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Miranda del Duero

Real Oratorio del Caballero de Gracia

Después de desayunar salimos para Miranda do

Douro, al otro lado del Duero, sobre la meseta,

una vez que se asciende desde el profundo desfiladero

o cañón que ha formado el río con el paso de los siglos.

Por las presas construidas para retener el agua y utili-

zarla para producir electricidad en las diversas centra-

les instaladas, el río llega a alcanzar una profundidad de

hasta 50 metros. Y los murallones que encajonan las

presas alcanzan los 200 metros. Y tienen una longitud

de hasta 100 km, a lo largo de las provincias de Sala-

manca y Zamora por parte española. Desde Muga de

Sayago hasta Miranda hay unos 20 o 25 km. por carre-

teras comarcales muy estrechas; a veces, atravesar

alguna de esas aldeas zamoranas era una incógnita:

¿podrá cruzar el autobús esas calles tan estrechas? La

pericia de Oscar, nuestro conductor, fue decisiva.

Íbamos a tener la Santa Misa en la Catedral (antigua

sede de la diócesis, hoy desplazada a Bragança). Y así

fue, a las 9,30 hora de Portugal (una hora antes que en

España).

Al terminar la Misa hacernos alguna fotografía y

bajamos directamente al embarcadero, para la travesía

del cañón, en los Arribes del Duero.

Miranda del Duero (en portugués Miranda do
Douro; en mirandés Miranda de l Douro) es una ciu-

dad portuguesa, perteneciente al Distrito de Bragança,

Región Norte y subregión de Alto Trás-os-Montes, Tie-

rra de Miranda.

Vista de Miranda do Douro.
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Es la sede de un municipio formado por 17 feli-

gresías, que abarca una superficie de 488,36 km2 y

una población de 7.482 habitantes (2011). El munici-

pio limita al nordeste y sureste con España, al suroes-

te con el municipio de Mogadouro y al noroeste con

Vimioso.

Los habitantes de este municipio cuentan con una

lengua tradicional hablada, denominada mirandés.

Además, su territorio se encuentra comprendido den-

tro del Parque Natural do Douro Internacional.

1. Historia

En la antigüedad perteneció al convento de

Astorga, León, del que quedó influida cultural y lin-

güísticamente. En Miranda se habla junto al portu-

gués el idioma mirandés, que es un habla derivada

del dominio lingüístico asturleonés y que tiene carác-

ter oficial. Es habitual la rotulación bilingüe en las

poblaciones cercanas a Miranda: Sendim, Duas Igre-

jas o Aldeia Nova.

Pauliteiros bailando.

La Catedral.



— 38 —

2. Catedral de Miranda do Douro

La catedral de Miranda do Douro es un templo

católico de la localidad de Miranda do Douro, en el

norte de Portugal. Es la sede de la diócesis de Bragan-

ça-Miranda. La construcción de la iglesia comenzó en

1552 y se terminó en la última década del siglo XVI. El

proyecto fue realizado por Gonçalo Torralva y Miguel

de Arruda. En 1566 el obispo António Pinheiro consa-

gró el altar y en 1609, Diogo de Sousa, obispo de

Miranda, comunicaba al Papa que la construcción esta-

ba terminada.

La catedral es el templo más grande de la región de

Tras-os-Montes y fue declarada Monumento Nacional

de Portugal por decreto número 136, de 23 de junio

de 1910. 

Las obras de construcción de la nueva catedral se

iniciaron el 24 de mayo de 1552, con una solemne

ceremonia, y duraron casi medio siglo hasta su con-

clusión  a finales del siglo XVI. El proyecto fue de Gon-

Caminando hacia la Catedral.

Torre de la Catedral.
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çalo de Torralva y Miguel de Arruda, teniendo como

maestro de obras a Pero de la Faya, Francisco Velas-

quez y Gaspar da Fonseca. El obispo D. António Pin-

heiro consagró el altar en 1609. Diogo de Sousa infor-

mó al Papa de que “la catedral está bien construida y

edificada”.

La catedral es un edificio de concepción manierista,

con algunas soluciones de carácter renascentista.

construida en la misma época de las catedrales de Lei-

ria y Portalegre, todas iniciadas en el reinado de D. Juan

III, presenta soluciones semejantes, en el tipo de pila-

res interiores y en la decoración de las bóvedas.

El edificio, orientado al norte, tiene una planta crucifor-

me de 3 naves con 4 tramos y bóveda nervada susten-

tada por 8 pilares toscanos. La fachada principal, simé-

trica y regular cuenta con dos imponentes torres y está

coronada por una balaustrada.

En el interior, resalta el retablo del altar mayor, con

un conjunto escultural notable, dedicado a Santa María

la Mayor ejecutado entre 1610 y 1614 por Juan de

Moniategui y Tomaz Velasquez, siendo, probablemen-

te, del maestro Gregorio Fernández parte de los grupos

escultóricos. En estilo manierista, se integra en las pro-

ducciones de la Escuela de Valladolid.

La sillería del coro del Cabido de la Catedral, obra

de gran refinamiento y rareza, data de la primera mitad

del siglo XVII, siguiendo los preceptos del estilo

manierista.

La ampliación de la capilla mayor entre 1749 y 1753,

permitiendo una mejor instalación del coro y facilitan-

do la celebración de las solemnidades propias del culto

en la época barroca, obligó a una reinstalación del reta-

blo, ahora con una moldura en talla barroca.

La actual capilla del Santísimo Sacramento fue edifi-

cada, entre 1715 y 1736, en el reinado de D. Juan V y

por su expresa voluntad. Entonces con la ampliación

de la capilla de San José, santo de especial devoción

del rey, la capilla prolonga el brazo Este del transepto.

Cerca de 1760, el obispo D. Frei Aleixo Henriques hizo

obras en la capilla, con la abertura de ventanas y la ins-

talación de un nuevo retablo, en estilo barroco juanino.

Techa la capilla una rejilla en hierro forjado colocada en

1760.

La catedral posee otros retablos entre los que es

justo destacar por su antigüedad y belleza los retablos

seiscentistas, en estilo manierista: el retablo de San

Benito, probablemente pintado por Alonso de Ramesal

en 1637; el retablo de Nuestra Señora de los Remedios

En Miranda do Douro, al salir de la Catedral.



realizado por Manuel Marcos, de Prado

de Gatão, en 1650; el retablo de las Reli-

quias ejecutado por António Lopes de

Sousa, de Moncorvo, en 1664; el de San

Amaro pintado por António de Oliveira,

de Moncorvo, en 1669 y finalmente el

retablo de Nuestra Señora del Rosario

(actualmente del Sagrado Corazón de

Jesús) realizado por Francisco Lopes

Matos en 1672.

Datados en el siglo XVIII, en estilo

barroco nacional, son los retablos de San Pedro, de

San Jerónimo y de Nuestra Señora de la Piedad.

Pero la catedral de Miranda es conocida principal-

mente por la presencia de un icono de la religiosidad

popular —el Niño Jesús de Cartolinha— pequeña imagen

setecentista, en talla dorada barroca y con una panoplia

de vestidos y adornos ofrecidos por los devotos.

El 8 de mayo de 1762, la ciudad de Miranda do

Douro se encontraba cercada por las tropas españolas

que tenían invadido Portugal en el contexto de la lla-

mada Guerra del Pacto de Familia. Una enorme explo-

sión en el castillo provocó la destrucción

de parte de la ciudad, matando a cerca

de 400 personas. Conquistada por las

fuerzas enemigas que destruían lo que

quedaba de las fortificaciones, la ciudad

de Miranda entra en un período de

decadencia que lleva al obispo D. Frei

Aleixo Henriques, autorizado por el Rey

D. José I, a transferir la sede del Obispa-

do a Bragança, acompañado de los

canónigos del Cabildo.

La diócesis, llamada ahora de Miranda y Bragança

tiene al obispo y el Cabido en Bragança, pero con la

Catedral en Miranda do Douro.

La catedral es el mayor templo de Trás-os-Montes,

emerge entre el paisaje mirandés por su majestuosidad

arquitectónica y su calidad artística. Monumento de

referencia en la Región Norte y símbolo de la ciudad de

Miranda do Douro, conforme al dicho popular – “chega

a Miranda, vê a Sé e anda” y aún hoy en día por el afec-

to de las gentes mirandesas que designan afectuosa-

mente “las noussas torricas...”. l
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Plaza del Ayuntamiento.

Niño Jesús de Cartolinha.




